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Otra rama de los deportes atléticos es la de lanzamientos, deporte mny 
interesante por su aiilicación directa en el ejército. Todo soldado debe 
saber lanzar granadas, cuerdas, etc., y con la dirección e impulso necesa­
rios para alcanzar el objetivo deseado.

La utilidad de estos manifiesta en los combates en
({ue es necesario liac^itisp de granadáis ylejnano o que por circunstancias 
esi3eciales (golpes d^ mano, etc.) no tiene el iifdividua otro medio de ata- 
que o defensa que (Ticiias gran ad as.o  sea, liucer todo el dañó ppsible al 
enemigo, deteniendo \̂ u avapce, perñiifierrdfrwen<ler al mismo tiempo, an­
tes de llegar el cuer])Ok a cuerpo, evitarle o llegar a él en mejores condi- 
Clones.

Para adiestrarse es ne'cFííílTtb conocer las diversas foyiiias de lanzar, 
la distancia y  la jirecisión sobre objetivos fijos o móviles, S iM  va con ar­
mamento, se llevará en bandolera o colgado sujetándolo*con la mano libre 
en el momento de lanzar, si se marcha o corre, dejándolo en tierra en caso 
contrario.

La verdadera técnica del lanzamiento de granadas es la que indica la 
figura, en la (pie, con menos esfuerzo, se alcanzan: objetivos interesantesy
sin un esfuerzo físico intenso; siendo el lanzamiento mejor en dirección. 
A  partir de la posición A, pierna derecha flexionáda e izquierda extendi- 
da, tronco flexionado a la derecha e inclinado ligeramente hacia adelante, 
con los brazos el derecho algo flexionado y casi tocando el codo con la 
rodilla y el izquierdo en extensión y a la allura del hombro; extender 
bruscamente la pierna derecha, elevando el br^zo a la altura de la cabe­
za, mientras que el brazo iz(j[UÍerdo baja simultáneamente. Permitiéndonos 
además el poder salvar alturas mayores <pie la tUd- lanzador y por lo tan­
to menos riesgo para el mismo.

Otra manera de lanzar es girando el tronco bri|scamente, como si se 
lanzase la barra, el disco, reja, etc.: de este modo se/alcanza una distancia 
mayor; pero la precisión es menor, necesitándose ub espaciounayor y más 
abierto. También se lanza a una gran distancia bolea, pero es la más 
fatigosa y llega a ser dolorosa para las articulaciones del brazo (lue 
lance, |

Para lanzar de rodillas, una de las precisas y de mayor alcance es 
extender la lúerna derecha; al mismo tiempo (pie brazo derecho se eleva 
ei izquierdo baja a buscar apoyo en el suelo. Efetos movimientos han de 
ser simultáneos y  con violencia, produciendo un dese(piilibrio (pie favore­
ce la rápida caída del cuerpo hacia adelante y poi* consiguiente nos ayuda 
a tumbarnos al suelo, ofreciendo al enmigo y a¿ la misma metralla de la 
granada un menor blanco.

No demores nunca las ansias de aprender y  perfeccionarte y serás 
siempre digno de admiración y ejemplo para hitS demás.
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Con preparación eficaz 
en la prueba vencerás.

Con sobriedad y constancia se pue­
de llegar m^y lejos en el deporte.

Enfergía y virilidad 
la gimnasia te la da.

La cultura física dentro del Ejér­
cito vale tanto como un arma de fue­
go.

Al soldado que carece de faculta­
des físicas, !e queda coraje, pero le 
falta resistencia combativa.

El soldado preparado, siempre está 
dispuesto a resistir cualquier ataque 
por grande que éste sea.

Peor que el café que dan por la ma­
ñana y la comida del día.

También Rusia tuvo guerra y tam­
bién gimnasia hacía.

LOS MONITORES,

N O T A :

Por falta de espacio no nos ha 

sido posible publicar nuestra 

página de «Chusmeta». 

Aprovechamos la oportunidad 

para hacer un llamamiento al 

buen humor de la Brigada; re­

cordando a todos los humoris­

tas que ya tienen donde ex= 

playarse y que esperamos im­

pacientes los artículos.
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La ALviación antes y después d(e la guerra

La más perfecta y potente ele las armas con epie enen- 
la nuestro heroico Ejército Poinilar no hay (Inda de <pie 
es el arma de Aviación, cine i^iial (pie las demás ha sido 
jierfeccionada y creada durante la guerra.

Antes de la sublevación de los generales, dos veces 
traidores, una a su Patria y otra a su honor, España dis­
ponía de una Aviación deficientísima en grado sumo; el 
poco presupuesto que se destinaba a dicho cuerpo no al­
canzaba a cubrir las necesidades existentes. España esta­
ba en las estadísticas mundiales del aire en uno de los úl­
timos jiuestos.

De todos son conocidos los aparatos de <iue disponía­
mos para bombardeo, viejos aparatos sex(juiplanos licen­
cia Lonis Breguet, tipo X IX  con motor Elizalde de 450 
caballos, (]ue la veloci­
dad máxima (ĵ ue alcan­
zaban era de 175 kiló­
metros por hora. -

Había otro tipo de _ .
aparato, el R. 111, cons­
truido en los talleres 
Loring en Carabanchel, 
pesado, y  (¿ue por ser > X  .
l)oco práctico, no dis- 
])oníamos de muchos. » v ^

En aparatos de caza, j : ■ . — 
los «Xiouports», en los 
cuales se jugaban la vi- # ,
da los verdaderos pilo- |/ -
tos de (pie disponíamos, '
en vuelos de entrena- 
miento.

Y  digo (pie los (pie se jugaban la vida eran los verda­
deros pilotos, poiapie antes en España había dos clases de 
aviadores; los (pie de aéreos no tenían más ([ue el unifor­
me y los que llevaban un uniforme raído, pero, en cambio, 
sabían cpie era un aviim y cómo se manejaba.

Los a (pie me refiero iirimeramente eran los Oficiales 
y Jefes, (pie procedentes de otras armas buscaban con el 
título de Piloto u Observador de Aeroplanos el bienestar 
y  el aumento del sueldo. (Maro (pie a pesar de esto había 
verdaderos artífices en los Oficiales y Jefes, cuyos nom­
bres citaría, por serme harto conocidos, los cuales están 
hoy desde el 18 de julio al lado del Gobierno, excepto 
a(piellos (pie les sorprendió el movimiento en aeródromos 
adictos al fascio y (jiie sucumbieron atravesados por las 
balas fascistas al tiempo (pie les salía del pecho un «Viva 
la República».

Pues bien, esos Oficiales y Jefes, ayudados por las 
clases, ('al)os y  Sargentos, (pie desde el primer momento 
se pusieron al lado del pueblo, y los que pudieron escapar 
de las garras de Franco, esos son los qne con nimstro Mi- 
ni.slro de Defensa han forjado la gran Aviación Popular 
conocida jior «La Gloriosa».

Hoy, todos aipiellos Pilotos de los primeros meses del 
asedio a Madrid, aipiellos (pi(‘ defendían a nuestros .pa­
dres, mujeres y niños cuando las «viuda.s» .intieiitában 
bombardear nuestra capital, yn no .vuelan, y  no vuelan 
porque, en contra de su voluntad, no pueden, el aire les

daña mucho el organismo; un piloto en tiempo de guerra 
lo más (pie jniede actuar es un año escaso; los motivos los 
explicaría, pero necesitaría bastante espacio y  no dispon­
go de él. Pero no vayáis a creer que por eso cobran el 
sueldo y están paseándose, no; esos aviadores que podía­
mos llamar relevados, ocupan cargos de responsabilidad 
en los aeródromos y  Jefaturas unos y otros son profeso­
res de esa juventud española llena de optimismo y  valor 
(pu; arrostra todos los peligros y  cruza triunfal el espacio 
(•on los «(Miatos» y «iMoscas», mientras el pueblo grita 
«Ahí va la Gloriosa».

Gomo resumen de todo, os diré que antes del 18 de 
julio la Aviación íMilitar valía sólo para presumir y  vivir 
cuatro señoritos traidores; hoy vale para defender a un

juieblo (pie lucha por su 
' libertad, amenazada por

el yugo fascista.
José Alvarez Vilares.

1
! (Compañía de Depósito.)

las gloriosas jornadas de 

Teruel nos marcan bien

claro el camino a seguir: 

¡Exterminar al enemigo!

¡Salud, héroes de Levan­

te! El Ejército del Centro 

os admira y os imita.

A la G l oriosa

Aviación republicana, alas de la libertad. Jkijo el ace­

ro de tu cuerjH) llevas la paz de los jnieblos, ([ue, acongo­

jados por el terror de las alas negras del fascismo, te ad­

miran como a palomas jiortadoras de sosiego.

Los combatientes de la 53 '̂ Brigada te saludamos y te 

lirometemos con nuestros fusiles y nuestras diferentes ar­

mas de combate, completar la ola de reivindicación social 

([ue se avecina al mundo.

Salud, aviadores; seguid vuestra marcha triunfal con 

el alegre sonido de vuestros motores, para (pie muy pron­

to se convierta en clai-ines de felicidad.

I 1 Ayuntamiento de Madrid
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De M ilicias a potente 

Ejército Popular
Milicias: guerrilleros llenos de entu­

siasmo y valor, pero desconociendo en 
absoluto la técnica militar, durante 
nuestra estancia en el antiguo ejérci­
to, actuábajiios de comparsa detrás de 
unos individuos ensoberbecidos con sus 
estrellas, les servíamos de platafonna 
l>ara encaramarse a las ventaiiillas de 
l)agaduría; pero a pesar de nuestro 
desconocimiento de la cosa militar, 
iiicimos corru’ inucbas veces a sus mo­
ros y  a sus requetés; nos faltaba téc- 
iiica, pero nos sobraba valor.

Estamos en los días difíciles. Por el 
frente 8ur de Madrid avanza la co­
lumna del traidor Yagüe hacia la ca­
pital de la República, para continuar 
los horrorosos crímenes de otros si­
tios; nuestros milicianos se clavan en 
los juirapetos, entonces débiles, (pie de­
fendían nuestro heroico Madrid; so­
bra corazihi, entusiasmo y coraje: to­
das las bocas gritan «no pasarán», y 
no pasan.

Entonces .surge la necesidad de crear 
un E jército ; hoy ya vemos el fruto de 
esta idea. No es que aún esté totalmen­
te organizado; pero donde lo está po­
demos decir (jue existe y  que con la 
ayuda de todos, desde el Jefe hasta el 
soldado, llegará a ser, y muy pronto, 
un Ejército fuerte, disciplinado y po­
tente, para ganar !a guerra, y para si 
en el futuro fuese necesario; no una 
disciplina por el terror, como en el 
ejiu-cito faccioso, sino una disciplina 
como tenemos en el nuestro: cada uno 
consciente de su deber, camaradería, 
hermandad, f[ue es lo ((ue nos traerá 
la victoria para nuestro juieblo.

Tenmos que darnos cuenta (pie ya 
no s()lo luchamos contra los traidores 
(pie se alzaron contra nuestro Gobier­
no legalmente constituido, sino contra 
Italia, Alemania y P o rtu gal; hoy niio.s- 
tra guerra es una guerra de indepen­
dencia,porijue de los (}ue jirimero se 
alzaron ya casi no les quedan; y digo 
esto, jiorqiie cuando ellos empezaron 
sus ataques por el Sur del Tajo, traían 
como fuerzas de eho(iiie legionarios y 
moros; estas fuerzas se las deshicimos; 
y la mejor prueba de ello es que, como 
ya no tienen reservas españolas tienen 
(pie emplear fuerzas alemanas e italia­
nas; en cambio, nosotros tenemos re- 
s(>rvas liara una guen-a todo lo larga 
(pie sea necesaria.

Estoy seguro de (pie los ánimos no 
lian decaído entre nosotros a jiesar de 
la pérdida de Hiibao y de Santander, 
pues hoy, al cabo de dieciocho meses 
de guerra, estamos mejor que al prin­
cipio: contamos con nuestra armada 
leal íntegra y todos veis ciuno nuestros 
barcos son temidos, pues su sola pre­
sencia pone en fuga a la escuadra dei 
traidor Franco. Contamos con una po­
tente aviaciihi, de la (pie los facciosos 
huyen con un jiánico terrible; una 
verdadera multitud de tampies, (|ue 
empujan más y más, haciendo abando­
nar sus madriguei-as a la traici(hi.

(himpliendo las órdenes del Mando, 
todos ios objetivos serán coiupiista- 
dos: esto lo han demostrado los he­
chos del Ejército Popular en el Cen­
tro y Prunete y ahora nuestra victo­
riosa ofensiva del Ejército de Jjevante, 
con la que hemos infligido una gran 
derrota al fascismo culminando con la 
toma de Teruel. Estas victorias, con 
las de Guadalajara y las del Sur, nos 
aseguran el triunfo de la guerra.

Yo sé (pie todos, absolutamente to­
dos, nos hemos de dar cuenta de la 
misión (jue tenemos ante el mundo, 
ílo y  tenemos escuelas, para capacitar­
nos técnicamente, 3' si todos ponemos 
nuestra firme voluntad e interés, con­
seguiremos el triunfo rápidamente.

Disciplina, entusiasmo y voluntad 
de vencer.

T. Cervera.
(De Sanidad. Brigada Mixta.)

I U n i d
Eu estos momentos en (pie se traba­

ja por la unidad de los partidos Socia­
lista 3' Comuni.sta, cosa (pie debiera 
estar solucionada desde los primeros 
momentos de la sublevación, creo 111113̂  
necesario (pie esta unión no debiera 
(piedar limitada a estos dos partidos 
solamente.

Todos sabemos (jue existen muchos 
jiartidos políticos (pie debieran tenersi' 
en cuenta para esta unión, (pie (piere- 
mos sea un paso hacia la victoria. Al 
hacerla, indudablemente (pie la moral 
de nuestro Ejército auimuitaría uu cien 
por cien; el no hacer esta unión nos 
jierjiidicaría grandemente, 3̂ 1 q u e 
nuestro Ejército necesita tener un solo 
mando. ¿Cuál.’ El del Frente Popular; 
así como también un solo pensamiento: 
ganar la guerra lo antes posible, ]iara 
terminar de una vez 3’ para siempre 
con esta canalla fascista 3’ extranjera 
(pie invade nuestro suelo.

Chimaradas de todos los partidos, no 
pongamos obstáculos a esta unión, sino 
que, por el contrario, demos todas las 
facilidades (jue estén a nuestro alcan­
ce para lograrla 3' con ella conseguir 
la victoria sobre el fascismo invasor.

Julián García.
(Sección Transmisiones del 212 Bón.)

¡D is c ip lin a !
En estos momentos d(' descanso, co i 

('1 nuqvor entusiasmo antifascista, dedi­
co a todos estos renglones, para (pie 
nunca olvidemos (pie somos militare:: 
disci])linados.

La disciplina es una base (pie la pe 
dimos todos, ]ionpie sin ella, no logra­
ríamos llevar a efecto esa palabra ((ue 
decimos: pasaremos, sino que sin ella, 
probablemente pasarían, por no tener 
disciplina.

La disciplina la tiene el mando, al 
que nosotros sin jirotesta alguna debe­
mos de obedecer; él es el único (pie 
nos enseña el camino de la victoria y 
del bieiK'star para nuestra nueva Es­
lía ña, que todos deseamos.

Cou tal fin, debemos de cumplir las

¿Qué es y cómo funciona el
S. R. I.?

Eu todos los países capitalistas y 
colonias existen unas luchas enconadas 
entre los amantes de la Libertad, la 
Justicia 3' la Paz y los que provocan 
la guerra, llevando como objetivo la 
ex])lotación 3- el crimen.

En esia lucha, los mejores hijos del 
pueblo son torturados, son encarcela­
dos ]ior el odio feroz de la reacción or­
ganizada.

En estos casos, el S. R. L, en su la­
bor humanitaria v antifascista, socorre 
3" ainjiara a los familiares 3' a3uida con 
su pro])aganda a solidarizarse con los 
compañeros 3' enrolarlos en la lucha 
})or la libertad. Precisamente en los 
momentos por (pie atravesamos, el S. 
H. 1. juega un papel muy importante 
en la av'uda (pie presta a las familias 
que han tmiido ([ue abandonar su lio- 
gai- 3'- a los huérfanos ((iie educa v cui­
da. facilitando a los combatientes pren­
das para (pie no sufran tanto las cruel­
dades de la guerra, poripie sabe que se 
está luchando por la libertad del ]iro- 
letariado mundial 3- la indejiendencia 
de España.

El S. R. I. es la Cruz Roja de los po­
bres, de millares de mujeres y hom­
bres (pie se encuentran (qirimidos por 
luchar contra la barbarie 3" la reac­
ción.

Es rojo, i)or(jue a3'uda a los 0]irimi- 
dos.

Es internacional, jioripie no tiene 
fronteras, ni distiucióu de razas.

¿Quién de vosotros no se acuerda de 
la labor del S. R. 1. durante la re]ire- 
sión de Octubre?

Camaradas: ayudemos al Socorro Ro­
jo Internacional en su labor humani­
taria, en su campaña de invierno, para 
que no se le haga tan crudo a las fa­
milias y huérfanos evacuados.

V. NAVARRETE.

órdenes de nuestro imindo, 3UI (pie I103’ 
no somos los de hace catorce meses, 
sino un Ejército Po])ular, y unidos co­
mo el primer día para lograr la victo­
ria (jue esos generales traidores nos 
(piiereu (piitar ]iara hacer crujir cou 
más iiKM'za el látigo (pu' antes azo­
taba uiK'stras cabezas. E:o nunca, ca­
maradas; ante todo, disciplina, f(* v se­
guridad (Ui nuestro mando, y no ri'tro- 
(‘ed('r, , îno, por el contrario, avanz.ir 
('on pasos agigantados hacia la victo­
ria íiual.

El Pueblo Esjiañol posee uu Ejército 
disciplinado, ([ue no teme a esos vo­
luntarios (i)oi’ la fuerza) (pie mamlan 
lí  i t I e r 3' Mussoliiii. ¿Para qué los 
traen? Para (pie sean carne d(' cañón, 
mientras ellos gozan de lo (pie no me­
recen; i)(‘ro eso lio será mi(>utras cpiede 
un (>sj)añol antifascista de pie con las 
armas (ui la mano.

Eugenio Obrero.
(Del 212 Batallón. Plana i\la3U)r.)
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En los dieciocho meses de guerra, primero civil para 
luego coutiuuar de invasión, España, la verdadera y legí­
tima, ha formado un Ejército (pie asombra al mundo y 
combate intensamente a dos grandes potencias: Italia y 
Alemania.

Lo mismo (pie el 
Gobierno legítimo ha 
formado iin iiotente y 
disciplinado Ejército de 
tierra, ha formado el 
del aire, majestuoso y 
temido por los aviado­
res extranjeros.

Hay (piien dice (pie 
el é x i t o  de nuestra 
Aviación, conocida por 
«La Gloriosa», se debe 
al abundante material 
de que dispone dicha 
arm a; pero no es así, 
porque si por la canti­
dad fuera, la Aviación 
enemiga sería la due­
ña del espacio; ]iero, 
en candiio, es la nues­
tra. Y  ¿por qué? Por- 
(pie el factor principal, 
lo mismo que en todo, 
es el hombre, y en 
nuestra «Gloriosa» hay 
hombres con pericia y 
V a 1 o r extraordinario,
(pie dominan el apara­
to, sea bueno o sea un 
«cacharro», como vul­
garmente se nombraba 
a los inservibles avio­
nes de la llamada A via­
ción española antes del 
18 de julio de 1936 .

En la actual gue­
rra (pie sostenemos, la 
Aviación juega casi el 
papel más importante.
La Aviación es la que 
se jniede decir (pie ini­
cia las oiieraciones, es 
el arma ([ue, con la A r­
tillería, combate al ene­
migo primeramente, pa­
ra preparar lo que pu­
diéramos decir el campo a la Infantería y (pie ésta se lan­
ce al ataipie desjmés de (pie los aviones de bombardeo han 
destruido fortificaciones y han (piebrantado la retaguardia 
enemiga, al tienqm (pie han sembrado la muerte y la des­
moralización en sus líneas. Desdo luego, hay (pie tener en 
cuenta ((ue la Aviación y la Artillería no han actuado 
nunca, ni les es posible, al mismo tiempo. La actuación bé­
lica preliminar corresponde a la Aviación. Primeramente,

¡Los “chatos"! ¡Los “chatos"!
Surcan les ámbitos del azul inmenso 
los pájaros de acero cual centellas, 
como los Pegasos que a raptar estrellas 
pusieran su ahinco y su afán intenso, 
i Domadores del vértigo cuya bella silueta 
cruza rauda el espacio, los dominios del cielo 
como si en un delirio de fuga, en vuestro vuelo 
escapar pretendiérais del área del Planeta!
Pero no. No huís. Vais buscando al autor de este crimen, 
al taimado, al cobarde que pretende ofenderte, 
al que asóla tu Patria y la siembra de muerte, 
y a SU jugar en venganza a los niños que gimen.
Ya surge en el aire del traidor la garra.
Ya vuestra presencia le incita a la huida.
De nada le sirve. Vuestra es la partida.
Al rato . no es nada. Sólo humo y chatarra.
Abajo, el pueblo de emociones se inflama.
¡ Los «chatos», los «chatos», grita hasta roncar, 
al tiempo que el monstruo se viene a estrellar 
centra el duro suelo envuelto entre llamas. . .

Luego de esta hazaña, con gesto arrogante, 
torna el «chato» a su base tranquilo a posar, 
con la vista empañada el pueblo al cruzar 
sigue agradecido su curso anhelante, 
que te denomina y colma de honores, 
i «Chatos»! ¡ «Chatos» I El pueblo ingenioso 
debiera llamaros también «bimotores», 
en premio a la audacia de nuestra «Gloriosa», 
perqué dos motores penéis en tensión: 
el motor metálico, y otro, ¡el Corazón!

una o más escuadrillas de aviones rápidos de bombardeo 
y reconocimiento, efectúan vuelos sobre el terreno enemi­
go, sacando fotografías de las posiciones, emplazamientos 
artilleros y puestos de municionamiento.

En los reconocimientos, la fotografía es factor esen­
cial, por lo cual, para 
poder observar mejor 
al enemigo, ya que en 
fotografía no se podría 
apreciar ciertos deta­
lles importantísimos, ta­
les como los movimien­
tos de la infantería, se 
usa la máquina cinema­
tográfica, que hace la 
película del terreno re­
conocido, permitiendo 
ver al pasar la cinta lo 
(jue en la fotografía no 
puede observarse, pues 
lo que en un cliché pa­
recían accidentes del 
terreno, en la película 
resultan s e r  hombres, 
que se distinguen per­
fectamente p o r  sus 
movimientos.

Después de hecho 
el reconocimiento, ac­
túan las escuadrillas de 
bombardeo, a las que 
escoltan l o s  «cazas», 
que, además de prote­
gerlos, tienen una mi­
sión im portante: des­
cender y, en vuelo ra­
sante, abrir fuego con 
s u s potentes ametra­
lladoras sobre los atrin­
cheramientos y concen­
traciones.

Pues bien, después 
de lo expuesto, o sea, 
una breve reseña de lo 
(¡ue es un reconoci­
miento, voy a d e c i r 
(pie para realizarlo se 
necesita cierto grado 
(1 e conocimientos aé­
reos, que nuestros avia­
dores tienen, a pesar de 

que muchos llevan escasos meses volando; pero esos cono­
cimientos los han adípiirido a fuerza de práctica, en la 
actual guerra ; por eso, por la práctica y por el valor re­
conocido es ])or lo (pie la Aviación es])añola, conocida por 
el pueblo por «La Gloriosa», es hoy por hoy el «ama», (pie 
dicen los bravos soldados de la libertad, y la cual actúa 
noblemente y altiva siemiire sobre objetivos militares, y

(Continúa en lapágina (>)
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Las impresiones (pie ocasiona el combate sobre el que 
no está «fop'ueado» son dil'íciles de traducir en ])alabras; 
lautos son los diversos sentimientos y sensaciones que 
provocan el silbido de las primeras balas o la primei'a 
«•ranada que explota cerca.

Es sumamente importante ser dueño de sí mismo du­
rante los primeros momentos del combate. Lo (pie más 
sostiene, en las «'uerras en general, es el sentimiento 
consciente del ciinii)!imiento del deber como ciudadano, 
y  en la nuestra actual, el recuerdo de ciudades bombar­
deadas, poblaciones cobarde y bárbaramente destruidas, 
ancianos, mujeres y niños caídos por la metralla de la 
criminal borda fascista, y, sobre todo, el deseo (pie ani­
ma al corazón de todo buen español de ver libi-e nuestro 
suelo de las garras del invasor.

El fuego de fusil produce al «novato» fuerte impre­
sión, le parece como si el aire estuviese lleno de proyec­
tiles; su silbido se siente como un gemido (ui todas par­
tes a la vez; desde los primeros disparos siente algo así 
como una sensación de Aacío en el cuerpo, se ])one ner­
vioso: pero bien pronto se acostumbra y  familiariza con 
ellos. No ocurre lo mismo con el fuego de la artillería; 
el recluta tarda más en hacerse a é l ; aumpie iiroduce 
menos bajas, su efecto moral es mayor; aún para los más 
duchos, la explosión de un proyectil les hace instintiva­
mente tirarse al suelo.

La Infantería se preocupa menos del fuego de fusil, 
que es el que le hace más bajas, y la Artillei-ía, al con­
trario, se impresiona más por él que por el suyo.

A partir del primer disparo, el Oficial ha de mani­
festarse en su verdadero papel, pue.s obre él gravita toda 
la responsabilidad.

A medida que las condiciones del combate son más 
difíciles, más encarnizada la lucha, las pérdidas más con­
siderables y  más abrumadora la fatiga, más aumenta 
también el papel del Oficial, y  de él depende el resul­
tado del efecto en el combate de sus hombres.

Por la actuación del Oficial juzgan los soldados la 
situación del combate, el mayor o menor peligro, el éxito 
o la derrota. En lo más árdno de él, unas palabras en 
broma, cualquier observación nimia o frase que dé sen­
sación de secniridad. la corrección de alguna omisión 
por parte de la tropa, iiredispone a ésta a creer que 
todo marcha b ien ; puesto nue el .Tefe se iireocnpa y  nota 
las omisiones, es que no pasa nada de particular, que uo 
hay nada que temer, y, al contrario, si se enerva o de­
no se podrá responder de nue continúe avanzando con de­
cisión. En estos momentos, una broma o una observación 
decisión. En estos momentos, una broma o una observ 
nueden restablecer el cnuilibrio y  nue el soldado recobre 
la conciencia de sí. Pero es preciso cpie la observación sea 
severa y  no una vana amenaza. Las chillerías y  las iniu- 
rias a nada conducen y  sólo son propias de ejércitos mer­
cenarios como el que tenemos enfrente.

R. Rodríguez. (212 Batallón.)

La conservación y el buen estado del armamento es 
una de las bases principales para decidir un combate; 
si nosotros todos nos pi'eocupamos en tener siempre bien 
el armamento, nos responderá a todas horas.

Ahora bien, si el armamento está sucio de partículas 
o residuos de jiólvora (piemada (pie se queda en las es­
trías del cañón y particularmente en la recámara del 
arma, en el momento de tener precisión de hacer uso de 
él no puede i-es]K)ndcrnos: la bala no entra lo preciso, y 
al no entrar, no cierra el arma, y entonces nos encontra­
mos en la tesitura de tener (pie tirar dicha arma, que al no 
disparar no nos vale para nada.

Para evitar esto, todos debemos preocuparnos de 
limpiar las armas todos los días y  en particular las recá­
maras de los fusiles y  ametralladoras y  los cerrojos y  
cierres.

Ahora bien, ]iara limpiar las armas se debe de usar 
un. trapo bien seco o ligeramente empapado de aceite o 
grasa ; pero nunca húmedo de agua, que entonces, en lu­
gar de limpiar, lo (pie hace es perjudicar el arma. Una 
vez bien limpia el arma con este trapo seco y  para evitar 
el excesivo gasto de aceite, se empapa un trapito en 
aceite y cou este trapito engrasamos el arma. Esto convie­
ne hacerlo todos los días y  sobre todo en tiempo húmedo, 
para evitar que el óxido ataque al arma.

Modo de gastar jioco aceite es mojando el trapito en 
el aceito y  escurriéndole luego bien, y una vez escurrido 
es cuando engrasamos el arma; dicho trapo no debemos 
de tirarlo, sino engrasar con él «1 día siguiente, y  así su­
cesivamente, o sea, (pie un trapito nos puede valer para 
cinco o seis días, y  de esta manera ahorraremos aceite, 
(pie es lo que debemos de procurar todos.

También tendremos en cuenta que los cañones no de­
ben estar tapados, pues estándolo ocurre que al disparar, 
como no tienen ex])ansión los gases de la piilvora, hacen 
]U'esióu sobre el sitio más débil del arma y da lugar a lo 
que todos estamos observando, que son las dilataciones 
o rajaduras del cañón. ¿Modo de evitar esto? No tapán­
dolos, pues así evitaremos los olvidos (pie nos son perju­
diciales.

Otra de las cosas que hay que evitar es disparar sin 
cartuchos, pues sufren mucho los muelles y  los percuto­
res y dan lugar a romperse con frecuencia, y esto tam­
bién, puesto que podemos, debemos de evitarlo.

F. Puig. (Teniente .Tefe.)

(Continnación de la página 5)

no como ios buitres de Eranco, asesinando mujeres y  ni­
ños fuera de toda actividad militar.

Sirvan estas líneas como testimonio de admiración y  
respeto a los aviadores que entregaron su vida defendien­
do al pueblo y sus libertades.

José Alvarez Vilares.
(Compañía de Depósito.)
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Desde el inoniento ([ue se halle el 
Sargento al mando de su pelotón en 
las trincheras, donde cuente con C'a- 
bos conocedores de las oblijíaciones 
militares (pie tienen ([ue desenvolver 
en sus respectivas escuadras, procura­
rá ]K)r todos los medios a su alcance 
tener no solamente su pelotón en per­
fecto estado de instruceiónj limpieza, 
orden y disciiilina, sino también po­
ner de su parte todo lo (pie le sea po­
sible por ayudar a sus demás compa­
ñeros de o-raduación; con el fin de 
entre todos hacer una Compañía com­
penetrada de los mandos, para que en 
los momentos críticos que la guerra 
exija, no se exp<?rimente por parte de 
la tro])a vacilación o desorden, cuan­
do un Sargento de otra sección tu ­
viera (pie hacerse provisionalmente 

cargo de otro pelotón.
Todo Sargento debe de ver en sus 

compañeros de graduación unos ver­
daderos hermanos de idea, y  cuando 
le toque de semana, donde tiene que 
desenvolverse con la Compañía como 
auxiliar de la oficialidad, llevar la 
línea trazada de acuerdo con los de­
más Sargentos de la misma, para que 
nunca pueda el camarada soldado ver 
en unos más rigidez o más tolerancia.

Es de vital necesidad para el pres­
tigio y la victoria del gran Ej(*reito 
del P u e b lo ,  la compenetración de los 
mandos, núes para adquirir prestigio 
individual ya habrá ocasiones, donde 
cada uno pueda demostrar sus cono­
cimientos, el amor a la causa y  la dis­
ciplina férrea ante las órdenes supe­
riores y el írran desprecio de la vida 
cuando al lanzarse cop sus pelotones 
lleguen a cumplirlas con la exactitud 

nuc se ordene.
Sarsrentos camaradas de la P>riga- 

da. no veáis en estos rencrlones nada 
más nne la idea sana de la compene­
tración de todos, con el fin de poder, 
con la democracia nne nos caracteri­
za, atraernos al camarada soldado 
con nuestro trato sencillo y  amable 
de buenos camaradas, y  hacerles ver 
imr nuestros sacrificios y disciplina 
(pie ellos en los momentos de servicio 
y combate tienen que cumplir las ór­
denes sin nec(‘sidad de que nosotros 
tengamos que emplear los métodos 
(pie nos ordena nuestra graduación en 
el Ejército.

c
¡ C U I D A D O ,  F U S I L E R O ! * - *

onservación de las municiones
Tu máxima preocupación ha de ser siempre que la munición que 

vas a emplear cuando estés de puesto, o cuando haya «tomate», esté dis­

puesta, para (pie te dé el mayor rendimiento: el cartucho que disparas o 

la bomba c[ue vas a arrojar puede llevar dentro la Victoria; esto no debe 

parecerte una exageración, con esa bomba puedes destruir cuatro o cinco 

enemigos, y ])or esa brecha que queda en el parapeto de los invasores (ene­

migos de tu libertad y  asesinos del pueblo español) puedes entrar y  con­

tigo los camaradas, con el ímpetu de los hombres que luchan por un ideal, 

y una vez desbordada esa posición empujar más y más y  hacer correr a 

los fascistas de todos los colores, ¡ (piién sabe hasta dónde les puede lle­

var esa carrera en la (pie son maestros los italianos! Es muy posible que 

esa bomba ({ue tú tiraste y  esa brecha abierta en sus líneas por la que en­

traste tú y los tuyos, les originara una derrota tan grande que el fascismo, 

ya muy desmoralizado poriiue luchan a la fuerza y sin razón, se deiiumbe 

por eompleto, dando la Victoria rotunda y rápida a ti y a tu glorioso

Ejército Popular.
Para que esto pueda ser un hecho, sólo depende de tu cuidado con la 

munición, y  puedes hacerlo con muy poco trabajo. El dep()sito individual 

de munición que tienes en tu puesto de tirador debe ser objeto de tu más 

constante cuidado, no pongas las bombas ni los cartuchos sobre la tierra, 

la mecha de las bombas se estropea del roce, y la humedad les perjudica; 

la. pólvora de los cartuchos también pierde fuerza con la humedad. Para 

evitar esto debes hacer ese nicho con tablas; también puedes hacerlo con 

las cajas vacías de los cartuchos de fusil, que es la mejor para estos ca­

sos, y  ten la precaución de tenerlo siempre tapado contra la lluvia o la 

niebla, va en ello tu seguridad personal y la de tus camaradas, y  además 

cierras el paso a Madrid por tu sitio al invasor asesino. Ya sabes que la 

munición húmeda no sirve, y si tienes la munición en malas condiciones, 

¿con (iué vas a luchar? Ten estos consejos muy presentes, y si aún no tie­

nes hecho el depósito en tu puesto, háztelo, camarada; es por tuj bien. Si 

ya lo tienes, échale una mirada, comprueba si está en las condiciones 

que te digo. Ten también mucho cuidado con los envases vacíos; si ya te 

has hecho el depósito, devuélvelos a los encargados de recogerlos, son muy 

necesarios, la guerra necesita mucho dinero y estamos en la obligación, 

como antifascistas, de economizar lo más posible para ({iie cuando acabe 

la guerra nuestra economía no haya sufrido mucho. Recoge los cartuchos 

vacíos y economiza, camarada. . . ,  economiza cuanto puedas. Va en bien de 

nuestra Libertad. ¡Salud!
EMILIO.

(Delegado de VIunicioiianiiento.)

El M a n d o  siem pre sabe más que tú:

O b e d e ce  y contribuirás a ganar la guerra

Tbiióii y entusiasmo para poder le­
vantar entre todos el Ejercito mas 
])otente de ideal revolucionario (¡iie 
ha tenido Esiiaña y derrotar al fas­
cismo invasor.

Alfonso Vidal.
(¡Sargento del 20 !) Datallóii.)

A D V E R T E N C I A :

Por haber tenido que cam biar  
de im prenta, para la conkección 
del presente número, sale éste  
con una fecha de retraso. Espe» 
ramos de nuestros cam aradas  
comprendan la inevitabilidad del 
caso y  les prometemos poner los 
medios para que no se repita.

Ayuntamiento de Madrid
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La gloriosa Aviación del Ejército Je la República es 
el más categórico exponente de la capacidad crea­
dora del pueblo, de su fervor antifascista y alto es­

píritu de sacrificio que le llevará a la victoria.
Nuestra «Gloriosa» se distingue de la siniestra aviación fascista, 

además de por el formidable arrojo de nt astn. audaces pilotos, 

superior cien veces al de los invasores,, en que sus objetivos son 

estrictamente militares. Los pilotos dél pueblo lanzan la metralla 

justiciera sobre los núcleos guerreros enemigos, que amenazan 

las libertades de nuestro pueblo; pero nunca serán capaces de 

martirizar a las poblaciones civiles ni destruir las joyas de las 

ciudades, porque esas poblaciones y esas joyas son el pueblo 

mismo, en presencia y potencia.

Para cualquiera que no haya vivido 
de cerca la gestación de nuestro pode­
roso Ejército, quizá pueda parecer mi­
lagroso este crecim iento espléndido y 
perfecto de Cuerpos y Armas que an­
te» de la guerra, cuando el Ejército era 
mangoneado por los m ilitarotes monár­
quico-fascistas, llevaban una vida pre­
caria hasta resultar una denigrante ca­
ricatura de Ejército comparado con el 
de cualquier nación de rango inferior a 
la nuestra. Y  si ese cualquiera se fija 
en nuestra Aviación, por fuerza ha de 
maravillarse al recordar los cuatro apa­
ratos anacrónicos, inservibles, que cons­
tituían el acervo nacional del Cuerpo 
de Aviación.

Hace ahora poco más de un año que 
ccbre los indefensos tejados de Madrid

se ensañaba monstruosamente, señora 
del espacio, la aviación germano-ita­
liana. M u j e r e s ,  niños y ancianos 
eran perseguidos implacablemente, ba­
rridos por la metralla. Un buen día, sin 
embargo, un fe liz día, los “ valientes” 
pilotos extranjeros se dieron de bruces 
con otros pájaros aerodinámicos, más 
gráciles, rrás temerarios y más auda­
ces que ellos. La sorpresa les obligó a 
huir, no sin dejarse sobre el terreno 
algún compañero perdido entre llamas. 
Ese día fué el en que nuestra joven 
Aviación se puso de pantalón la rgo ...

Desde entonces, a la temeridad ha 
seguido mayor temeridad, a las innu­
merables proezas han seguido otros ac­
tos de valor sublime, que han acredita­
do a la Aviaoión del Ejército de la Re­

pública como una fuerza positiva en el 
conjunto de las Armas europeas.

¡Y  esta Aviación que nos enorgulle­
ce es creación nuestra, del pueblo, de 
todo el pueblo antifascista que pelea 
y trabaja por su liberación, por su de­
recho a una vida fe liz! Y  más concre­
tamente — no sería justo ca llarlo— , de 
la juventud, de nuestra vigorosa y ab­
negada juventud, que lleva sus ímpe­
tus antifascistas hasta el sacrific io  de 
su propia vida si el combate victorioso 
.ne lo exige. Sólo la juventud es capaz 
de gestas como aquella — siempre pre- 
•sente en nuestro recuerdo—  que realizó 
con inaudito desprecio de su vida el 
joven piloto que lanzó su “ caza” al en­
cuentro de dos decenas de titanes fas­
cistas. El pueblo de Madrid, que con­
templó la hazaña, le vió caer en una 
nube de humo. Hombres y mujeres tem­
blaron de emoción, sin encontrar pala­
bras con que expresar aquel gesto in- 
ccmparable de abnegación que un hijo 
del pueblo acababa de realizar ante sus 
propios ojos en defensa de sus vidas.
Y  aquel otro que despanzurró un so­
berbio trim otor germano en la obscu­
ridad de la noche... Y el otro. Y  el 
o tro ... La breve pero intensa vida de 
nuestra Aviación es como una película 
de emoción ininterrumpida. Las últimas 
escenas de esta película asombrosa y 
real estamos viéndolas sobre los campos 
de Teruel, donde nuestra “ G loriosa” re­
valida sus triunfos abatiendo a los re­
pugnantes pajarracos que intentaron pro­
teger una reconquista a todas luces im­
posible.

Cuando se haga la estadística de los 
aviones facciosos derribados por nuestra 
gloriosa Aviación, cuando se haga una 
memoria general de sus portentosos he­
chos de guerra, tendremos la historia 
más brillante y sublime de la Aviación 

mundial hasta la fecha. Una 
historia aue de verdad — v m  
por rendir tributo al tópico—  
habrá que escrib ir con letras 
de oro.
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Pueblo

Es raro el día en (|ue los jnirtes de guerra no traen alguna heroica ha­
zaña de nuestra «Gloriosa». Tanto los «chatos» como los de bombardeo, en 
cada vuelta de hélice van marcando un paso más hacia la victoria del 
pueblo en armas por su independencia y por su bienestar.

Cuando empezó esta guerra ({ue nosotros no provocamos, el Gobierno 
español no contaba más cpie con unos pocos y viejos trastos, en los que, 
a pesar de su escasa eficacia, se metieron unos hombres que permanecie­
ron leales a su Patria y a su conciencia y embistieron contra verdaderas 
multitudes de pajarracos del crimen, (pie asolaban, sembrando la muerte, 
p(u-o jamás el desaliento, a poblaciones indefensas, escuelas y ho.spitales 
como objetivo predilecto y  ametrallaban después a los pacíficos habitan­
tes (pie huían buscando refugio contra tanta barbarie.

Estos pocos y  destartalados pájaros de la Libertad fueron los padres 
de los pequeños aviones del día.

En medio de tanto horror y tanto crimen, los camaradas obreros, lu­
chadores heroicos de la retaguardia, pusieron en manos del Gobierno una 
flota aérea a la que el fascismo ha tomado verdadero pánico; y lo más 
maravilloso de esto es (pie los hombres (pie los tripulan se han hecho so­
bre la marcha, y  no son aviadores como los de otros tiempos que se fueron 
para no volver jamás, que eran lo floridito de la aristocracia, (jiie del ho­
nor tenían noticias, pero no sabían de (pié color era. Los nuestros, no; 
son carne del l^ueblo y al Pueblo defienden desde las alturas sin miedo a 
la muerte, cuando la muerte es hermosa, porque se muere por el ideal del 
Proírreso v  de la Libertad. Hombres llenos de espíritu y de valor, (pie se 
lanzan con ímpetu contra los pájaros del fascismo y del crimen, hasta ha­
cerlos estrellarse contra el suelo pisoteados por el desprecio, como bicha- 
rracos cpie no merecieron volar jamas, sino arrastrarse como las serpien­
tes, símbolo de la bajeza y de la traición; y estos aviones nuestros, sali­
dos de las masas trabajadoras, bombardean única y exclusivamente obje­
tivos miltares, nunca poblaciones en donde las únicas víctimas serían mu­
jeres y niños. Los aviadores del Pueblo son hombres, y no fieras; tienen 
corazón y sensibildad, y luchan por defender a los suyos contra la tiranía 
y el asesinato, y son especialistas en hacer prisioneros en el aire.

Yo recuerdo un combate aéreo en el Jarama, en donde evolucionaba 
un número incontable de aparatos de ambos sitios. A llí vimos caer en cin­
co minutos más de ocho aviones enemigos, sin que los del Pueblo su­
frieran el menoi* percance; y de pronto vimos cómo cinco «chatos» se po­
nían alrededor de un trimotor, al (pie no hacían el menor disparo, sin de­
jarle paso por ninguna parte, y vimos también cómo el trimotor enemigo 
acallaba las ametralladoi’as y  se dejaba conducir prisionero escoltado por 
los «chatos», (pie pudieron acribillarlo a balazos; pero con este espíritu hu­
manitario nuestro, prefirieron dejarlos vivos y entregarlos a las autori­
dades del Pueblo.

Pista es nuestra Aviación, orgullo de nuestro Pueblo y vigía constante 
de sus libertades.

Yo, desde e.stas ])áginas rindo el homenaje de mi más profunda admi­
ración, por sn heroísmo, ])or su abnegación y por su pericia.

Aviadores del Pueblo, ¡Salud! EMILIO.
(Comisario Delegado de Municionamiento.)

U N I D A D

A N T I F A S C I S T A

De la experiencia de año y medio 
de lucha saipiemos las mejores leccio­
nes para el desarrollo de nuestra 
guerra.

I-e la exiieriencia sacamos la nece­
sidad de unir en uno solo todos los 
sectores antifascistas.

Llevamos muchos meses de guerra; 
a través de nuestra lucha han caído 
los mejores hijos del antifascismo 
mundial.

Si (pierenios ganar la guerra, si 
queremos llevar a efecto la construc­
ción de una Plspaña grande, que sea 
la admiración del mundo entero, pre­
sentemos ante el enemigo un bloque 
monolítico.

Si no somos capaces de unir a to­
dos los trabajadores, nos veríamos en 
el trance de los trabajadores de la 
p]s]>aña fascista. ¿Por ((ué ha caído 
Bilbao, Santander y  x\sturias; Por la 
desunión entre las masas trabajado­
ras.

P"'ué después de la caída de Santan­
der cuando nuestros camaradas de 
Bilbao quisieron reforzar el PYente 
único del proletariado. Pero demasia­
do tarde.

PLs preciso (pie comprendan que el 
Ph-ente Unico del proletariado no es 
un problema de agitación. Que el 1̂ . U. 
del P. es la obra de todas las organi­
zaciones integradas por millares y  de­
cenas de millares de trabajadores, que 
eu el campo de batalla, en el campo 
del trabajo, luchan unidos, combinan­
do sus esfuerzos jiara aplastar a su 
enemigo común, el fascismo.

Pues bien, cuando nuestros cama- 
radas comiirendan esto, cuando esté 
creado el P\ ü . del P., entonces ha­
bremos ganado la guerra.

E. Cortón.
(Comisario Ayte. de la Brigada.)

Estanr

T
(pii(
lote
tien

m

LA IGNORANCIA

ES LA ALIADA DEL FASCISMO
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Estampas de la trinchera

El C O rreo

*cl :

a.)

10

Ciuil uno (lo esos gaiteros que en los 
pueblí-citos (le Castilla viene .seji'uido 
lie los chicos la vísj)cra de la fiesta, 
así hace sn aparici()n en la trinchera 
el Cartero.

En colnmna de a uno, ^'astando 
chanza y con la esperanza pintada en 
el rostro, le sismen bulliciosos hasta el 
Puesto de Mando.

Una vez allí, entre<ía aipud el pa- 
(pietito de cartas, (pie es ena] un ma­
nojo de afectos y emociones, (pie se ex- 
inmdirán des]niés repartiendo alearía, 
a veces tambi("ni tristezas, entre todos 
estos soldados, que, un poco alejados 
de] mundo, laboran incansables por la 
victoria.

Y a AUi a comenzar la lotería. F or­
mando apiñado prnpo, esperan aten­
tos a (pie el Delegado comience el re­
parto.

Todos esperan un premio y  hay 
ipiien ansioso espera más; y  en esta 
lotería más humana, casi todos lo ob­
tienen.

Al fin (d Delejíado empieza a des- 
írranar los nombres, y va entreu’ando 
las cartas, entre chanzas y  o-nifios.

Los afortunados alcanzan la carta, 
que pasa de mano en mano hasta (̂ 1, 
y  al verla comentan: ¡Es de mi her­
mano, que está en tal frente! Esta os 
de mi madre! ¡Esta es de mi novia!

Y  esperan y  esperan con el oído 
atento y la ansiedad marcada en el 
rostro, ansiedad tanto más marcada 
cnanto más pequeño es el mont()u de 
cartas que quedan.

De pronto, el tono de voz baja al 
pronunciar el nombre de un compa­
ñero caído. TTn silencio, que se pro­
longa imperceptible, y por nn momen­
to el recnerdo de todos, (pie se eleva 
hacia annel camarada que dii'i sn vida 
por la cansa.

Ya acalx') el reparto. Los desafortu­
nados marchan despacio.

¡Tres días sin carta! One les pasa­
rá? Y  rumiando sus preocnnaciones, 
se van a sn chabola, donde de pronto 
Se les ve escribir afanosamente.

^ms otros, en cambio, se van satis­
fechos y por cualquier rinccni de la 
trinchera se naran a leerlas. Tinos se 
ríen solos con el recnerdo une aquella 
carta les trae, otros los comentan con 
sus ])aisanos, y  al final todos planean 
para cuando acabe la írnerra.

A veces se ve a uno con’cr, y  en­
trando en tromba en una chabola, piri­
t a : ¡Oye, fulano! ¿Te acuerdas de

aipudla chica que cuando estuvimos 
con ix'rmiso... f Y  así, entre recuerdos 
y comentarios los unos y esperanzados 
en el Correo de mañana los otros, se 
van (lilnyendo ¡)or las tortuosidades de 
la trinchera, dispuestos como siempre 
a cnmjilii- alep'remente con sus debe­
res.

Ensebio León Lauroba.
(Teniente de la F  Cía. 212 Bata'lón.)

Acotaciones de un evadido

Hoy, (pie llevamos (Tu'ciocho meses 
de g'uerra, no podemos dejarnos enga- 
ñai’ ])or las patrañas del fasidsmo. Yo 
he permanecido con ellos bastante 
tiempo, hasta (pie se me pri'sentó oca­
sión de pasarme a las filas del Ejí'n-ci- 
to Popular y  luchar por la indepen­
dencia de España.

l*oi- eso he visto con mis jirojiios ojos 
la propaganda (¡iie ellos hacen por me­
dio de sn Prensa. Todos los objetivos 
()ne bombardean son. según ellos, ob­
jetivos militares. ¿Pero (\s (pie son ob- 
jetii'os militares los niños de Li'náda, 
las mujeres, los viejos, los hospitales y 
colegios (pie diariamente bombardea el 
fascismo? No.

Esto no es hacer la guerra. Esto es 
la obra criminal y destructora (bd fas­
cismo. El fascismo destruye poripie 
este es sn fin, d(\strnir, y  ¡loiapie trata, 
por medio de esta destiMiceión, de des- 
moi'alizar a nuestro Eji-'rcito. ¿Por qm' 
esto? Poripie al fascismo se le acaban 
sus recursos y tiene (pie verse cara a 
cara con nn Eji'rcito ¡intente y disci­
plinado como es el nuestro y  (pie cada 
día (pie ¡lasa es nna batalla (pie el fas­
cismo ¡lierde, ¡loiapie cada día somos 
más fuertes.

Si a los (pie venís ahora al Ej('*rcito 
se os hace alguna cosa difícil, imposi­
ble, jiensad (pie hace nn año, cuando 
el fascismo llegó a las puertas de Ma­
drid, nuestro ¡ineblo carecía de E jér­
cito, de armamento y  de munición con 
(pie defenderse.

Y  con sn valor, sn entusiasmo y  sn 
heroismo supo hacer eff'ctiva la fa­
mosa consigna de «No pasarán».

Y  cuando entonces, en que sólo ha­
bía entusiasmo y  deseo de conservar 
niK'stra inde]i('ndencia, no pasó el fas­
cismo, menos pasará hoy, que dis])one- 
mos de nn Ejército y  de todos los ele­
mentos para defendernos.

¡Viva la República!

Baldomero Rodríguez. 
(Evadido d(d camiio faccioso. 200 Tbi-

tallón, 2 ’ Cía.)

La economíti en la guerra
Todas las guerras desarrolladas has­

ta los momentos aciin les nos han 
puesto de manifiesto de manera inva­
riable (pie, \a imperialistas, ya colo­
niales, todas tienen nn fondo marcada­
mente ecoii('‘nico y (¡lie alecta de ma­
nera intensa a la economía.

Nnesira guerra, cuyos principios 
son de manera indudable políticos y 
económicos, lógicamente influirá más, 
si cabe, ya (pie ajiarejado a esta gne- 
rra todo nn sistema económico, vamo>. 
a trastocarle.

En las altas esferas hay hombres 
que comprenden estas necesidades y 
(jne' necesitan ayuda de nna manera 
constante; nosotros, soldados de nn 
ejércit/r-para (¡iiien el Estado tiene nna 
misión (jne es el alimentarle, vestirle 
y  calzarle, con muy poco esfuerzo po­
demos ayudarle de manera eficaz.

Vuestros ('omisarios diariamente 
(piizá podrán hablarte sobre esto; pero 
es necesai’io, soldado, el hacerte com- 
¡irender estas necesidades; de nada 
servirá (¡ne tn íntendenciá funcione 
bien, si tú, con economía, no procuras 
ayudarle; los servicios (.fe Intendencia

 ̂ i

gramaticalmente significan administra­
ción; es necesario, imprescindible, el 
(pie tú te des cuenta de las necesida­
des (pie la gnera trae consigo y las di­
ficultades (jne el Estado encuentra jia- 
ra (jne a ti nada te falte.

La guerra, al ser de larga duración, 
acarrea úna S(*rie de dificultades (jne 
en muchos momentos llegan a ser casi 
insalvables; al jirincijiio se ajireció la 
necesidad de economizar la munición, 
de procurar no utilizar jiroyectiles sin 
(pie éstos fueran necesarios; en el mis­
mo modo (jne esto se consiguió, tene­
mos (jne conseguir en la rojia, en el 
calzado, la máxima duración.

La economía di'spnés de la guerra 
no nos la va a arreglar nadie, tiene 
(jiie ser obra (1(> nosotros mismos; si 
nosotros |)i-ociiramo.s ahora el no debi­
litarla, el (jiie en ella se note la guerra 
lo nnnios (¡ue en sí cabe, habremos rea­
lizado nna labor inconmensurable.

Crraba en tn men1(' todas estas nece- 
sidad(*s; piensa (jne vamos a dar al 
mundo el ejemjilo; (jne el mundo veu 
(pie si nosotros fuimos a la guerra e 
hicimos la guerra impulsados jior el 
odio de nna clase, a esa guerra supi­
mos sacarle enseñanzas, y  entre las 
minas, la destrucción y la sangre, lo­
gramos levantar nn bistado, nn Réiri- 
men y nna biconomía, a los qne nada 
ni nadie sería capaz de dinriimbarles.

Molina. (Intendencia,) .

Ayuntamiento de Madrid
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Fortificación

por los propios combatientes
'uerra química

Compañeros combatientes: l ia  llegado la hora de 
que nos preocupemos un poco de la fortificación de las 
trincheras, las cuales hasta la fecha han estado bastante 
deficientes, o por lo menos así las he visto yo en todos los 
frentes en que me ha tocado actuar en los dieciocho me­
ses que llevamos de guerra.

Xo quita (pie nos las pre])aren en lo más indispeusa- 
sahle los zapadores, que están formados para tal fin, 
liara (pie nosotros mismos, jior la cuenta que nos tiene, 
por tener (pie convivir diariamente en ellas, las mejore­
mos en lo posible.

Por lo mismo, así lo liemo.s comprendido en nuesli'a 
Com]ianía y nos interesamos poiapie la posición (pie ocu­
pa la misma esti  ̂ compUqamente fortificada" tanto para 
resistir un ataipie, por duro (pie sea, como para lihrai'se 
de los rigores del invierno.

Para tal fin, tenemos nombradas dos escuadras, a 
las cuales pertenezco , (pie están encargadas del sanea­
miento y  fortalecimiento de las trincheras, y tanto mis 
compañeros como yo llevamos con agrado dicho trabajo, 
por ser de conveniencia para todos los (pie combatimos 
al fascismo desde las trincheras.

Por lo mismo, compañeros de la P>rigada, yo os pido 
(pie sigáis el ejemplo nuestro, (pie os sacrifiipifús un poco, 
y donde quiera íjue esti* la posición vuestra la fortifi- 
(piéis como si fuerais a estar en ella todo un año; que el 
invierno es crudo y largo, y tenemos enfrente un ene­
migo muy jiotente, pero al cual nos será fácil vencer si 
se estrella contra nuestra fortaleza tanto material como 
espiritual.

Valeriano Jara.

Estas palabras, (jue siempre llenaron de temor los 
es])íritus, no tienen que asustarnos tanto como hasta aho­
ra lo hicieron.

(luerra química, ¿(iiu'* es?, ¿cuál puede ser su signifi­
cado? La guerra (piímica es aquella en la cual intervie­
nen los gases, con materias tóxicas ])ulverizadas. ¿Pero 
son (istos tan terribles como nos hicieron creer? No, ca­
maradas, n o ; los gases solo son terribles cuando, por no 
conocerlos, nos esjianta la idea de que i:>iiedan ser emplea­
dos; es decir, cuando no estamos preparados para reci- 
h i ríos. ,|

{ ' 1 n ^
Entonces, ¿qui"' tenemos que hacer? Prepararnos;’ 

sólo esto, prepararnos; y una vez (pie lo hayamos hecho, 
ya no les tendremos (pie tener miedo; ya podremos son­
reímos ante la idea de (|ue puedan ser empleados.

¿Pero los emplearán? No lo .sabemos. Mas ¿qué nos 
importa no saberlo? Preparémosnos ])or si acaso, y ale­
jemos de nosotros todo temor. El gas, los gases de gue­
rra, en la actualidad son casi inofensivos. ¿No me creéis? 
Pues bien, sí; es cierto, y son casi inofensivos porque ya 
contamos con los medios necesainos para nuestra defen­
sa. ¿Cuál es ésta? La careta que tenemos. Esta es nuestra 
mejor ariiui; por tanto, tenemos (pie cuidarla como cui­
daríamos al sér más querido, pues ella nos cuidará 
asinii.smo la vida. Tal vez dentro de poco, podré denios- 
rraros jiracticamente que los gases no son tan terribles 
como pensábamos, porque con nosotros, repito, tenemos 
el medio de defendernos contra ellos. Mientras tanto, es­
peremos confiados, con el corazón firme y el es]iíritu ra­
diante de optimismo, conscientes en (pie la fuerza de 
nuestras armas y la razón de nuestra causa, nos rendirá 
próximamente el triunfo de nuestro esfuerzo, contra los 
riaidores e invasores de nuestra patria de Libertad y 
Justicia.

C o s a s  de l  automóvi l
Si(‘udo una de las cosas más útiles 

para la guerra, vamos a dedicarle unas 
líneas.

El cigüeñal. Rotura, deformación y 
agarrotamiento. —  La rotura del ci­
güeñal ocurre ]iocas veces, debido al 
enqileo de acei*os especiales; general­
mente los cigüeñales .se construyen 
con acero, ní(piel y  cromo, tenqilado 
al aceite a 800  grados v llevado a 
650 .

En el caso de rotura, es mejor re­
emplazarlo ]ioi- uno nuevo, ya (pie la 
reparación en la autógena es muy di­
fícil y  casi nunca posible; además, la 
soldadura le hace jierder las cualida­
des (pie el metal ha obtenido gracias a 
los tratamientos térmicos (pie se ob­
tienen antes de su enqJeo.

La reiiaracióu será sienqire un pun­
to débil, y ello es peligroso jiara los 
árboip!, sometidos a fuerzas variables 
y auuuados de grandes velocidades de 
rot»(‘!ón. De todas manei-as, si se ouie- 
re hacer una nqiaración de este géne­
ro, será preferible emphmr la soldadu- 
i’a eléctrica.

Tnmediatamente s e  jn’oeederá a l  
cipiilibrio y  rectificación. X̂ o habla­
mos aquí del eipiilibrio dinámico, (pie 
es del dominio (le la construcción y no 
de la reparación.

En el caso de una deformación di'l 
cigüeñal, se le (Uiderezará sin calen­
tarlo, con la ayuda de una ]irensa. Xh) 
se debe calentar, ]>or la razón ya ci- 
lada de haber sufrido tratamimit-os 
ti'rmicos. cosas (pie ])or muchas razo- 
iK's no se pueden repetir.

Cigüeñal agarrotado, fms guías del 
cigüeñal s(> juieden deteriorar por un 
agarrotamiento, ya sea ]ior los cojine­
tes de apoyo o ])or la cabeza de biela. 
Si jmr no haber lubrificado, el sistema 
o ser deficiente se ]irodiice un calen- 
lamieiito anormal, los revi'stimientos 
de nu'tal antifricción de los eojiiu'tes 
.se fundirán. Si s(> timie cuidado de pa­
rar el motor innuMliatamente, la ave­
ría sera imuior. >Si los cojinetes son de 
bronce, (>1 caso sm-á distinto. Estos tie­
nen la mala propiedad, en caso de ca- 
lentamii'iito. de pellizcarse, según su 
plano de separación, apretando de e.sta

manera el árbol y deteriorándolo, lo 
(pie ol)ligai‘á luego a rectificarlo.

Un servicio prolongado desgasta las 
guías de una manera no uniforme; és­
tas se ovalan y re]iresentan en relieve 
los trazos de las patas de araña de en­
grase de los cojinetes, lo (pie también 
nos llevará a una rectificación.

En el caso de una deformación ih'l 
cigüeñal, se le endereza sin calentarlo, 
con la ayuda de una prensa. X̂ o se le 
debe calentar, ]mr la razón ya citada, 
de haber sufrido tratamientos térmi­
cos, cosa (pie, por muchas razones, no 
se ])odi’ía rejietir. Por regla general, se 
desconoce la composición del metal, 
('xc(‘pcion hecha de la fábrica ])roduc- 
tora, y ])or lo tanto no se sabi* el tra­
tamiento (pie debe de emph'arse. Ade­
mas, estos cigüeñales (|iie ya han sido 
trabajados al torno, por las defonna- 
ciones (pie llevan consigo los trata­
mientos térmicos.

Sebastián Saíz.
(Del Cuerno de Tren.)

í

Solicitnmoí ín+ercambío de nuestro periódico con 
el’de"otra$ unidades.
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El 212  Batallón ha estado en .Ma­

drid unos días. Después de haber 

pasado cuatro meses en la trin­

chera, le ha correspondido uu des­

canso. Puede decirse ([ue éste ha sido 

aprovechado eii todo momento. Los 

combatientes del Batallón han al­

ternado los momentos (pie dedica­

ron a instrucción militai' con acpie- 

llos otros de satisfacción personal. 

8e ha practicado todos los días una 

iiisti'uccióu (pie ha puesto de relie­

ve la buena disposición (pie tienen 

los hombres del Batallón para for­

mar una unidad militar buena. To­

dos los días el Batallón ha desfi­

lado por las calles de IMadrid y su 

paso )ior ellas ei'a acogido con en-

A nuestra superioridacJ moral 
sobre el enemigo hemos cJe 
agregar una superiori(dad técni­
ca, que conseguiremos con el 
estudio de los problemas de 
táctica militar. Todo oficial del 
Ejército Popular debe ser un es* 
pecialista. Todo soldado debe 
tener un conocimiento perfecto 

de las armas.

-i

#iii'.

tusiasmo por (‘1 pueblo madrile­

ño. Durante este descanso se ha he­

cho un festival en honor del Bata­

llón en el Teatro Es]iañol, repre­

sentando la Conpiañía titular la 

obra de (laldós «Electra»; también 

se dieron dos bailes, (pie fueron 

motivo de alearía para todos, el 

priimu-o en el local de las J. S. TI. 

de (hiatro ('aniinos y el sefiaindo en 

el Salón Casa-Blanca, (pie fué el 

me.jor.

En resumen, todos han (piedado 

satisfechos de la labor realizada en 

(>stos días, volviendo otra vez a la 

vida de trinchera a prestar el cuni- 

jidmiento exacto (pie los deberes 

de combatientes antifascistas exi- 

uen.

El que está bien atrincherado, 
nada debe temer a la aviación 
ni a los tanques, y menos a la 

infantería enemiga. 
Construid nuevos refugios y más 

trincheras en vuestras líneas.

Para inflingir la derrota al fas­
cismo invasor todas las armas, 

engrasadas y limpias.

Ayuntamiento de Madrid
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Cartucho filtroCharlas de divulgación cu Itu ral
Charla primera, dada por el Teniente Médico 

del Batallón 212, José María Rod ríguez Ruiz.
(Contiunución.)

Jjhs moscas pueden transmitir ciertas enfeianedades, 
como simples vehículos, por llevar en sns extremidades 
1‘estos de materias org'ánicas contaminads, y otras veces 
por intermedio de su propio oi-ganismo infectado. ¡Sin 
embargo, en nuestros climas, no hay (pie tener en cuen­
ta más (pie el primer mecanismo de producción, y sólo 
(MI los países tropicales el segundo. Las letrinas mal cons­
truidas, los pozos de desperdicio mal tapados, al dejar 
posibilidad de anidar en las heces y restos de alimentos 
a las moscas, son motivos de transmisión de muchas en- ‘ 
fermedades; hay (jue cuidar de (jue las moscas no tengan 
('cerrando bien los pozos y construyendo bien las letri­
nas) materia orgánica donde anidar.

Cierta especie de nios(piitos transmiten por sus pi- 
(oiduras, al inocular en la sangre del picado el parásito 
(heniatozoarios del paludismo), (pie albergan en el inte­
rior de su organismo, si ellos, a su vez, están infectados.
Es decir, (pie la picadura del mosipiito no (̂ s causa de Ja 
apariciim de paludismo por sí mismo si no está contami­
nado el mosiiuito (pie produce la picadura. ¡Se deduce de 
aipií la enoi-me importancia (jiie tiene aislar a los enfer­
mos de paludismo, aun en aijuellas regiones no netamen­
te palndiea.s. Independientemente de esta manera de ac­
tuar el mos(iuito como transmisor del paludismo, sólo por 
las molestias (|ue origina ¡mr sus picaduras, basta para 
(pie e-sté justificado el afán de su extinción. ¡Según los 
distintos estados de su vida, han de emplearse diversos

(Continuará.)
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Es el filtro el elemento de mayor importancia de las 
caretas, por ser el encargado de x)urificar el aire ipie res­
piramos.

Consiste en un recijjiente metálico, en cuyo interior 
se colocan sustancias absorbentes y  neutralizantes de los 
productos tóxicos (xue el aire xiueda contener. Una de 
las princiiuiles substancias (pie entran en la comxiosición 
tle estos filtros es el carbón activo o activado, del cual 
más adelante trataremos.

El filtro, en su parte superior, consta de una rosca, 
(pie sirve jiara unirle con la trái^uea, o directamente 
con la careta. A  continuación ele (ísta nos encontramos 
con una. pieza de goma o válvula, (lue impide ipie el aire 
respirado vuelva a pasar por el filtro. Esto tiene la ven­
ía ja de (pie el filtro se hace más duradero.

La jiarte inierior del filtro tiene un orificio, jior el 
ciiai penetra el aire exterior al interior del mismo.

Un corte longitudinal dado al cartucho filtrante, nos 
pondría de manifiesto los elementos que entran en su 
constitueiihi y el orden en que van colocados.

Observando Ja figura, podemos notar que el aire pe­
netra en el interior del filtro por el orificio desprovisto 
do válvula, atravii^sa ei filtro de celulosa, ([ue se encar­
ga de retener Jas jmrtícnlas sólidas, después pasa por el 
carbón activo, (xue absorbe los jiroductos ({uímicos gaseo­
sos que van mezclados con el aire, y, por último, atra­
viesa la capa de Diatomita, (xue termina de neutralizar 
¡os residuos (juímicos que aún existan en el aire.

V. Crispín.
(Teniente Jefe del ¡S" de !)• contra Gases de Ja Brigada.)

REFUGIOS CONTRA GASES
l-’a construcción de éstos es bien sencilla, y  son de 

gran utildad jiráctica, ya que por encontrarse aislados 
del medio externo, los individuos (jue en él buscan pro­
tección se encuentran (‘xentos de jieligro.

( n ataipie ]>or gases suele ser de gran duración, por 
lauto se precisa jiara defenderse contra él de otros me­
dios de del(uisa (jue la careta, ya (jue ésta es casi impo­
sible resi.stirla piuvsta un tiemjio mayor de ti-es o cuatro 
horas. Basado ese liem])o, el individuo comienza a dar se- 
ñaJ(is de fatiga; necesita (juitarse la careta, cambiar los 
filtros y rejiarar las averías (jue la careta jmeda haber 
sufi-ido; j)reci>a lomar alimentos (jue le rejiougau las ener­
gías juu’didas en la lucha, etc. Todo (‘sto no jiiiede reali­
zarlo más (jue en un lugar seguro, en un lugar jiróximo 
a a(juel donde se encuentra, un lugar (jue, a más de jiro- 
tegerla contra la metralla enemiga, le jiroteja contra Ja 
acción de los gases. Estos lugares son los refugios.

( 'uales(|uici'a de los lad'iigios corrienteimude (unjilea- 
dos i)odemos transformarlos fácilmente en refugios con­

tra gases sólo con realizar en ellos pe(jueñas modifica­
ciones en las entradas.

Las entradas de un refugio anti-gas se cieriaui jtor 
medio de cortinas. Estas descansan sobi-e un marco de 
madera, (jue tiene una inclinación de unos 4ü a 50 gra­
dos. Cada una de las entradas del refugio lleva dos cor­
tinas, sejiaradas una de otra jmi' una distancia de 2 a 
o metros e inclinadas en sentido contrario. El esjiacio li­
bre existente entre ellas es ocujiado durante un ata(jue 
d(> gases |)or un individuo, (jue se encarga de vigilar que 
las cortinas se eucuenti-eu en todo momento cerradas, 
«jue no sean abiertas las dos a Ja vi ẑ y de realizar una 
constante labor de desimpregnación, tanto de los indivi­
duos (jue en (d entran, como de las cortinas y espacio 
entre ellas couqn-endido.

(d)ii reí ligios y caretas nos encontramos jTerfecta- 
iueiite defendidos contra un jmsible ataijue de gases.

V. Crispín.
(Jefe del de D" contra Gases de la Brigada.)
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La cu Ifu ra, 
camino de la liberación

La palabra ( ’ultiira dentro de la 
ííiiei’ra no tiene mayor ni menor am­
plitud (jne en época de paz. Una per­
sona cnlta es acjiiella que tiene asimi­
lados los conocimentos de las ciencias 
desde iin punto general; pero no se 
debe olvitlar (pie es preciso adaptar 
esos conocimientos al ambiente vital 
(pie rodea al individuo. Por esto cultu­
ra y edncaci(ni son dos conceptos in­
separables. Si nos imaginamos a la cui- 
Inra simbolizada por ima pirámide (pie 
por su cúspicie irradia sns caracterís- 
licas, se delineará destacada la ednca- 
ci(>n. Nadie tiene derecho a llamarse 
persona culta si no demuestra en todas 
las manil'estaciones de su vida estar 
educado.

Desde el punto de vista militar es 
(‘ducado el individuo (jue sabe respe- .. 
tar y obedecer conscient(‘:mpjuter.l.as ór- 
denes (le sus siy îeriorgs, es decir, de 
las’ peiv^ña^ capá(¿tadas para mandar, 
(pie sP¿|:lá ¿̂:a  ̂ militares del
Ejiu-cito^'^^'i^' R y s(uo éste
IHidrá llaniiífi^. écut cuando además 
demuestre la ^!^u<)cibilidad .suficien-' 
te para poder reinHí*. tal .calificativo.

La labor del Miliciano de la Cultu­
ra es fuudamentalmenté acabar con 
el analfabetismo; pero cuando esta 
etapa — dura y difícil, no debemos ol­
vidarlo—  se ha superado, y el reduci­
do número de analfabetos existentes 
en la actualidad viene a atestiguarlo, 
es preciso dedicar atenciiui a los (pî e 
ya saben leer y escribir. Es necesario 
amiiliar los conocimientos de esa masa 
de individuos deseosos de eo.uocer más 
y  mejor. El problema se está solucio­
nando con las clases desarrolladas dia- 
1 lamente por los represeutautes de la 
v'iiseñanza en las diversas unidades mi­
litares. Esta es una lal ôv fructífíú’a y 
nadie mejor que el alumno puede dar 
fe del trabajo desayrdllado. Lo de­
muestra el hecho de áí<fstir con regula­
ridad y cariño a las clases elemenia- 
les y superiores. Su afán en aprender 
es magnífico y asiste únicamente por 
la obligación moral (pie se impone él 
mismo.

Ahoi-a bien, imdemos (piedar satis­
fechos los maestros d(*sarrollando las 
leceioiu's con el fin exclusivo de jiro- 
porcionar conocimientos a los alumnos?

La cultura en nuestro Batallón
Nuestro potente Ejército, cada día más disciplinado, más cohesionado 

en la lucha, que sostenemos contra el fascismo internacional, no puede de 
ningún modo olvidar la cultura. Es cierto (pie desde (pie las clases capita­
listas del país, en combinación con los de países extranjeros, llegaron a 
sublevarse en contra del pueblo español, el pueblo mismo no lucha sola­
mente con las armas, sino también con la incultura; cada día (pie jiasa se 
educa más, se/capacita en la técnica de la guerra. Urecisamente, hay en 
nuestro Ejéri^ita hombres que vienen a incorporarse a la lucha llamados 
por el Gobiy4-no del pueblo y  ({iie por haber vivido durante largos años 
alejados de; roda clase de cultura y de la educación (pie el hombre pre­
cisa, ven ( )̂n asombro extraordinario (pie no solamente se lucha por la li­
beración Áe un pueblo, sino también por la cultura del mismo.

Antye estos hechos concretos, piensan y recuerdan con estupor y odio 
el tiembo de dominio por parte de la burguesía, que no se interesaba 
por el. pueblo nada más ({iie para tenerle esclavo. Nunca pensaron en crear 
escuelas donde tuviéi’anios la educación precisa y la capacidad necesaria. 
Anm estas afirmaciones rotundas, salidas de toda la clase trabajadora de 
España, tenemos el deber de educarnos cada día más y  mejor, con el fin 
dé obtener los grados de cultura necesarios, forjar el pueblo nuevo, la vida 
feliz que nos espera nna vez ganada.fa guerra.

El fascismo significa la incultura; ellos  ̂ íio saben tampoco lo (lue es; 
tampoco les interesa, poripie si llegaran a triiinfaT-NqVié wi s é i ’á n- 
drían mucho cuidado en dar de lado, para sienipr(‘.,'a ios hondires^telec- 
tuales, a los ({ue por su talento podrían descubrir loS manejo^':^ambicio- 
nes que siemjire tuvieron. •• ,

Pruebas de la incultura de eha canalla hemos teni,d()..<?ÍT(liferentes oca­
siones, donde los hombres más ilustres (jue han t(‘ni4^'da fatalidad de en­
contrarse en territorio invadido, han siijo fusiladotU^'Qné motivos l(‘s han 
inducido para llevar a cabo esos crímenes monstí-uosos? Solamente por su 

talento y  su capacidad.
Por querer llevar al pueblo-a la felicidad y hacer un pueblo culto...  

Soldados del Ejército Popular, vamos a (‘studiar, vamos a capacitarnos, 
para (jné el día que echemos ptira siempre a la bestia fascista, seamos nos­
otros los (jue dirijamos la vida de la nación y  los destinos del país.

MARCELO DEL ROSARIO.
(Deb'gado Político de la V  ('ompañía, Hatallón 209 .)

( ’ategéiricaniénte, ¡ Existe una Pe­
dagogía jiroletaria, y por consiguiente 
una educación de este tip(t. Pues a 
ella hay (pie adaptar el sentido inelu­
diblemente educador de cuahpiier tra­
bajo. Uouviene iiroporcionar conoci­
mientos, jiero es ])reciso proletarizar­
los. El estudio biográfico de los auto­
res científicos y literarios imede servir 
de pauta. La enseñanza de la Historia 
(‘s un formidable medio para educar 
desd(> un punió de vista totalmente 
prol( tario.

La guerra (pie sostenemos es lucha de 
clases, a limpie en el campo enemigo 
baya trabajadores (pie todavía no han 
comprendido la lógica de esta iucha. o

quizá la comprenden, pero la e.strecha 
vigibuicia a (jue están sometidos les im- 
j)ide estar con nostoios. Pues bien, en 
■ odas las nuinifestaciones de la aclivi- 
dad .h'.síjrroilada jior los Milicianos de 
la ( ’ultuVa se debe reflejar la educa­
ción ] î;o]t\1aria hacia el soldado, y  ólo 
así es la-cultura camino de la libera­
ción. Las órdenes de los mandos (iiie 
sitojei ivamente jiarecen rigurosas e im- 
7)i'0(redenics, (piedan justifeadas cuan­
do so piensa objetivamente, es decir 
cuando jn'usamos el bien que para la 
comunid.nl representa el triunfo do 
nuesii-a causa, la victoria, el aplasta­
miento del fascismo español.

J. Gadea.
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Con la rendición de los últimos reductos rebeldes,

¡Teruel es de la República!
Nuestra aviación

La reconquista de Teruel por las armas 

de la Repúbl ica ha sido posible merced 

al heroísmo y voluntad de vencer de los 

soldados del pueblo. Mantengamos cada 

día más alto este heroísmo, esta formida­

ble moral en el Ejército Popular, seguros 

de que la victoria estará más cerca cuan­

to más fuerte sea nuestro deseo de con­

seguirla..

$

Teruel, primera <*raii ofensiva y casi decisiva dynueslr í i  victoria. Te­

me], la ciudad antigua e histórica, ha sido cou(|uistáda pai’a la Rei)ública.

En maguíticas batallas, ])almo a palmo, derrai,aando su sabgre los hi­

jos del pueblo, en alardes de indescifrable heroísmo, atacandoV-on coraje 

de fieras, han lil)ertado de los tentáculos fascista/6 al símbolo de ojpocas ro­
manas y mudéjares,_____ ____ /

No es preciso poner de, isójew el heroísmo de nuestros soldados; basta 

darse cuenta de su arrojó y e?)ijfí’á (¡ué elementos han tenido (pie enfren­
tarse.

Teruel, la milenaria, lambi(''‘n simboliza la atalaya de la República es-

panola. \ a no vivirá jamas el yugo fascista ; ya no oirá el taconeo ('stúpido 

del des]iota. Oirá la música alegre de una libertad lograda a fuerza de'^a- ¡ 

crificios, puesta o prueba de innumerables miserias atravesadas durante 

una tenpiorada soñolienta de opresión.

Teruel, los hombres de la España libre que n a c ^ l^ á n  de ti la más' 

famosa de las mártires y vengarán Ips cadáveres^jwá^avía calantes de los 
hombres que dieron su vida por ti.

¡Adelante, valientes^ximaradas de Te ru e l!

i ________

Honor a los héroes do nuestra epopeya

y?/
¡ Nosotros estamos dis- t(tí
puestos a seguir vues- $ 

tro  extraordinario  ̂

ejemplo! ®

|La laureada de Madrid, al general Rojo!
Al cerrar esle número aparece el decreto del Presidente de la República 

por el que se concede al forjador de las jornadas de Teruel y excepcional cere­
bro de nuestro Ejército, general Rojo, la placa laureada de Madrid.

Nada más justo ni que tanto honre a nuestro potente Ejército Popular como 
el discernimiento de tan alio galardón, así como los otorgados con su ascenso a 
gloriosos jefes como Hernández Sarabia, Líster, etcétera.

¡H onor a los jefes capaces y valerosos!

ITia de las principales y más efica­
ces armas eii la guerra moderna es la 
Aviación.

Esto se ve más directamente en la 
guerra actual, donde juega un pa- 
j)el de los más sobresalientes; en el 
principio de nuestra lucha disponía­
mos de muy escasos aparatos y de 
contados pilotos (pie sintieran nues­
tra causa.

Hoy, estos aparatos que diariamen­
te escriben páginas gloriosas en su 
lucha con nuestros enemigos, están 
pilotados por jóvenes salidos de las 
entrañas del pueblo, y  no como dicen 
en canqDO faccioso, de que están tri­
pulados por aviadores rusos y france­
ses: a nosotros no nos son necesarios 
los pilotos rusos ni franceses, es sufi­
ciente el valor y el entusiasmo de nues­
tros jóvenes aviadores, para acabar 
con el envío de pilotos alemanes e ita­
lianos.

Esto es debido a que el Gobierno 
ular cuida de la ins-

mion 0*r sus oldados; les ayuda a 
irse, haciéndoles soldados dis- 

Tnados y aptos para la defensa de 
"su Patria, cosa que anteriormente era 
privilegio de unos cuantos señoritos 
vagos y vividores del sudor de los hu­
mildes.

Bien conocidos d e 1 enemigo s o n 
nuestros bravos pilotos, los que al 
mando de los ya populares «chatos» y 

în arredrarles el peligro, presentan 
batalla y hacen sucumbir a los (pie 
se consideran maestros en la técnica 
de dicha arma.

Esto sólo es posible en soldados 
(pie, llevados de su amor a la causa 
(pie defienden, quieren ver libre de la 
sombra negra del fascismo a su pa­
tria V luchan v se sacrifican en aras 
de la cauxa de la Libertad.

Ahora (pie se avecinan los momen- 
los más diííciles y gloriosos de nues­
tra lucha, debemos prestar iiua esjie- 
( ial atención e esta arma, ¡lor ser uno 
de los más firmes ¡miitales en la dc- 
Imisa de España y de nuestras reivin­
dica (dones.

¡¡Salud, heroicos aviadores! Vos­
otros, (pie con vuestro valor triunfáis 
de vuestros adversarios, escribís con 
las evoluciones de vuestros aparatos 
una sola voluntad en el pensamiento 
de todos; ¡vencer!

Norberto Gismero. 
(Corresponsal del 209 Batallón.)
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